Kairos –  HISTORIA DE  ESPAÑA: La Segunda República
Discurso de Francisco Largo Caballero en febrero de 1936
“Tenemos que unirnos contra la clase burguesa. Nos dicen que hay que defender la Patria, pero para ello se necesita un proletariado sano. El verdadero patriotismo está en desarrollar la economía y la industria nacional, no en provecho de una minoría, sino en provecho de una colectividad.

Por encima de críticas y de todo, hemos de unirnos contra la clase reaccionaria, y aunque en ciertos momentos nos unamos a otros elementos, sin renunciar a nuestra independencia política, como en las luchas del día 16, que se presentan en dos frentes; de un lado la reacción (¡Los del estraperlo!, gritan del pueblo), cuando yo hablaba de la reacción, los comprendía a todos (Grandes aplausos), y del otro, los que quieren contener a esta reacción.

Comunistas y socialistas, unidos a los republicanos, hemos firmado un pacto que no nos satisface, pero, a pesar de ello, hemos de cumplirlo todos, y el día 16 a votar, pase lo que pase en el acoplamiento de candidatos y vaya quien vaya en las candidaturas (Aplausos).

Indudablemente, después, hemos de seguir nuestro camino. Pero, ¿qué sucedería si triunfasen las derechas? (Una voz: la revolución). 

Las derechas me acusan de que yo preparo la guerra civil. Yo tengo que decir aquí que cuando yo he dicho que hay que responder con la guerra civil es contestando a sus amenazas de pasquines y prensa que dicen que van exterminar el marxismo, y esto será imposible porque nosotros... (La ovación impide oír las últimas frases. Vivas y gritos; el público puesto en pie y con el puño en alto, acoge estas palabras.) Todo esto lo hacen para atemorizar a la clase media presentándonos como salvajes porque decimos la verdad respondiendo a estas gentes y les advertimos que no hablamos por hablar, sino que cumplimos nuestra palabra. (Ovación)

En el Parlamento, puestos en jarras nos decían: ¿Por qué no la hacéis mañana?, creyendo que era sólo palabrería. Pero hemos demostrado que no somos como ellos, que si se atreven a poner en práctica sus propósitos les cerraríamos una vez más el paso, puesto que necesitan para sus manejos fascistas a la clase obrera, y ésta, a pesar del soborno, no la conseguirán si algunos elementos no realizan una doble traición.

Pero si desde las alturas, a pesar de todo, se realizase una nueva traición, no será al rescate de la República sólo a lo que habrá que ir, sino a algo más. (Gran ovación).”

Mundo Obrero, Madrid, 3 de febrero de 1936
